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			Sinopsis

		

		
			¿Eres la clase de mujer que te prometiste ser de niña?

			Yo no me atrevería a responder con un sí rotundo, porque soy a los problemas lo que el oxígeno a los pulmones: indispensable. Ni siquiera yo me tomo en serio a mí misma, pues mi manera de ser no es nada recomendable para triunfar en la vida. Tampoco ayuda demasiado que de pequeña soñase con ser una bruja malvada antiamor, y por eso hay veces que se me complica bastante la cosa.

			Todo comenzó el día en que las malas lenguas me contaron que no existía el destino. Entonces me adueñé del albur de cada uno de ellos para tejerlo a mi antojo y, gracias a aquello, nació el monstruo manipulador que soy hoy en día: la gran vidente Carla. ¿O invidente? Puedo sentirme muy orgullosa de que las mayores cagadas de mis clientes lleven mi firma.

			Last Chance es una importante empresa que se dedica a reconciliar parejas gracias a personajes como yo, que interpretamos papeles de lo más variopintos: desde terapeutas de pareja hasta matrimonios en crisis. ¿Y cuál creéis que será mi propósito en dicha empresa? Pronto lo descubriréis, aunque, conociéndome un poco, ya os podéis hacer a la idea de que no pinta nada bien.

			Además, os cuento un secretito: me he enterado de que uno de mis compañeros, el estirado de ojos verdes y culo prieto, se ha propuesto desmontarme el chiringuito, así que ya tengo elegida a mi siguiente víctima. ¡Que arda el infierno!

			¿Podrá el destino, mi gran aliado hasta el momento, doblegar mi estandarte antienamoramiento?

			¿Qué harías si la vida te concediese una única oportunidad para lograr lo que deseas?

		

	
		
			Si mis pensamientos viesen la luz, os dejaba a todos ciegos

			

			Anabel García
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			Querido destino:

			Si algo no es para mí,

			no seas cabrón

			y no lo pongas en mi camino

		

	
		
			Capítulo 1

			@Mema_in_love
#Marujaesunabruja
Si tuvieras un amante,
¿qué nombre le pondrías en el móvil?

			Las palabras ON AIR se encienden al otro lado del estudio, justo enfrente de mis ojos, en letras luminiscentes de color rojo para que hasta un ciego sepa que empieza la emisión del programa.

			Chema, metido en su urna de cristal, que no es otra cosa que la cabina de control situada a mi derecha, levanta su dedo pulgar para indicarme que ha comenzado a sonar la tétrica melodía de inicio y, en cuanto esta termina, aprieto los enormes cascos que cubren mis orejas para acercarme al micrófono y empezar a hablar.

			—Buenas noches, queridos oyentes de este mundo y del más allá —saludo a mi escaso público poniendo mi voz sensual de locutora—, gracias por estar a este lado de la vida un día más.

			Como normalmente no hay llamadas, porque el programa se emite en riguroso directo de cinco a siete de la madrugada y no sirve para otra cosa más que para mantener viva la absurda idea de que la radio nunca duerme, pues Chema pone grabaciones de familiares y amigos haciéndome preguntas, a cuál más idiota.

			Nuestro jefe nunca se ha dado cuenta del timo, o eso creemos nosotros, y los pocos oyentes que tenemos son gracias a las chorradas varias que contesto a las falsas llamadas.

			Resumiendo: mi trabajo, básicamente, consiste en engañar a diestro y siniestro.

			—¡Hola, gran hechicera! Tengo un grave problema y es que en ocasiones veo muertos. —«Vale, tengo que advertir a mi hermana que no se pase con el peloteo y mucho menos con la voz siniestra», me digo al oírla imitando el fatídico tono del niño de El sexto sentido—. ¿Crees que me estaré volviendo loca? Es que, cuando me aburro, hablo sobre cualquier cosa con ellos y por las noches hasta tenemos sexo. Mira, ahora mismo hay uno en mi cama que está buenísimo y no sé muy bien qué hacer, ¿crees que sería mejor la postura del misionero o un cunnilingus?

			Tengo que retener con todas mis fuerzas la carcajada que amenaza con salir de mi garganta ante la soberana estupidez que acaba de soltar la capulla de Silvia. Miro a Chema de reojo para descubrir que está, literalmente, tirado por los suelos partiéndose de la risa. ¡Los mato!

			Y es que, a diferencia de otros programas que cuentan con un elevado presupuesto, el nuestro da para el mísero sueldo de mi compañero y la mitad del mío. Por eso debemos buscarnos la vida entre los dos como podemos, y esto supone que no dispongamos del tiempo suficiente para preparar el programa como es debido, pues si escuchásemos los audios antes de ponerlos, estas cosas no ocurrirían, claro.

			Respiro hondo, armándome de paciencia, y contesto:

			—Pues, querida amiga —retengo las ganas de aconsejarle que deje al muermo de su marido y la marihuana, pero en el audio no comentaba nada al respecto y destaparía la estafa—, por lo que me comentas, y escuchando tu voz desesperada, podría afirmar que tú no ves muertos. A ti lo que te pasa es que estás un pelín —ironizo al enfatizar la palabra— necesitada de un buen revolcón, o, lo que es lo mismo, que estás más caliente que un hierro incandescente. —Chema introduce una música de misterio que no viene a cuento y que me da más ganas de reír aún, ¡esto es un despropósito absoluto!—. Mi sabio consejo es que dejes a los muertos descansar en paz y vayas a buscar un buen ejemplar de carne y hueso. Te aseguro que, si tienes suerte, alcanzarás unos orgasmos espirituales. Gracias por tu llamada, querida amiga, y ya nos contarás qué tal te va en el mundo de los vivos.

			En estos casos, me entran ganas de soltar alguna burrada de las mías como broche final, pero, muy a mi pesar, debo contenerme para que no se note demasiado que está todo preparado de antemano.

			De pronto, la rechoncha cara de Chema se queda pálida y le hago un gesto elevando los hombros y las manos para que me explique qué sucede. Él coloca la mano junto a su oreja a modo de teléfono imaginario para indicarme que ha entrado una llamada de verdad.

			¡Una llamada real!

			¡Me pongo hasta nerviosa!

			En los tres años que llevamos con el programa, habrán entrado cuatro llamadas a lo sumo, y dos de ellas fueron debidas a una equivocación.

			—Buenas noches, señorita bruja —saluda una tímida voz de hombre.

			¿«Señorita bruja»?

			—Hola, buenas noches, querido oyente —respondo mosqueada, suponiendo que será alguno de mis amigos haciendo el ganso para reírse mañana.

			—Tengo que decir que nunca antes había hecho esto, pero ya no aguantaba más y he de confesar que cada noche me masturbo al oír su voz —suelta el muy degenerado.

			Chema, con su pelo trigueño rizado, sus ojos castaños y sus más de cien kilos, me observa a caballo entre la incredulidad y la carcajada.

			Le hago una señal para que corte la llamada, pero no me hace ni caso, pues se lo está pasando en grande y quiere saber qué respondo.

			Nota mental: «Degollarlo al terminar».

			—¿Cómo se llama, caballero? —Cierro los ojos para tratar de que mi voz no parezca la de una asesina en serie oliendo sangre.

			—Carlos —contesta—, pero tú puedes llamarme Don Pimpón.

			Aguanto mis ganas de soltarle un «Don Pimpón, te voy a dar un hostión en tu santísimo cojón», para añadir:

			—Pues, Carlos, me halaga que mi voz te parezca tan sugerente, pero te aseguro que no te resultaría tan atractiva cuando me cabreo. —Mi tono denota que no falta demasiado para ello.

			—¡Oh! Eso me encantaría —jadea.

			—¡¿El qué?!

			—Enfadarte —gime—, ¡oh, sí, y que me azotaras! Sigue hablando, por favor —suplica desesperado.

			—¡Me cago en el puto Don Pimpón! —rujo fuera de mí—. ¡Esto no es una maldita línea erótica! ¡Corta la llamada, Chema! —le pido a mi compañero roja de ira, que esta vez sí que me hace caso, no sin emitir sonoras risotadas.

			Como no podemos comunicarnos uno con el otro en directo, lo amenazo con una señal del dedo cruzando mi cuello imitando un cuchillo: «Como te sigas riendo, te voy a rebanar el pescuezo». Él me lanza un beso.

			Enseguida introduce una grabación en la que algún amigo suyo me pregunta cómo le va a ir en el amor y yo, mientras pongo las cartas del tarot sobre la mesa con gran ceremonia, porque hoy en día se graban los programas de radio para luego subirlos a su canal de YouTube, le respondo que pronto encontrará al amor de su vida. Y ya de paso me tranquilizo.

			De repente, Chema levanta el puño en señal de victoria con una enorme sonrisa triunfal para indicarme que hay otra llamada.

			Como sea el pajillero, me lo cargo.

			—Buenas noches, querido oyente —saludo algo reticente.

			—¿Hola? ¿Maruja? —pregunta una voz masculina con acento andaluz.

			—No, creo que se ha equivocado, no soy Maruja —contesto con toda mi santa paciencia.

			—¿Cómo que no eres Maruja?

			—Que no, que...

			—Mira, Maruja —me interrumpe en un tono grosero—, soy Pedro, por si ya no me recuerdas, que tú eres muy de eso. Quiero que sepas que estoy harto de que siempre hagas lo mismo; aunque esta vez no creas que te vas a salir con la tuya, por mucho que cambies de número, porque me debes la luz y el agua del año pasado y me lo tienes que pagar. —Habla tan rápido que no me da tiempo a rebatirle.

			—Caballero, está usted llamando a un programa de radio que se emite en directo y ahora mismo lo está escuchando mucha gente. Yo no soy Maruja, pero espero que tenga suerte, la encuentre y le pague la luz —trato de despedirme de un modo lo más gracioso posible.

			—¿Qué dices de una radio, muchacha? ¡Cada día estás peor, ¿eh?! —protesta con todo su arte—. Oye, Maruja, que digo yo que, si no te dio reparo engañarme con mi mejor amigo, tampoco tendrás inconveniente en venir a casa para pagar lo que me debes y, ya de paso, echar el polvo de despedida, que es lo que hacen todas las parejas antes de separarse, ¿no? Que ni eso me has dado, coño.

			—Perdona, pero de verdad que no soy Maruja —insisto a punto de morirme de risa por su deprimente discurso.

			—Ya sé que no eres Maruja, ¡porque la Maruja de la que me enamoré no es una zorra sin sentimientos que juega con mi corazón como tú! —exclama.

			—¡Chema, corta! —grito frenética al ver que esto se pone tenso.

			Mi compañero está al borde del ataque de risa y yo dispuesta a matarlo. No tarda en entrar otra llamada y me hace un gesto para que responda. Parece que la noche se ha animado. Si lo llego a saber, me preparo una copa para tomármela con otro espíritu.

			—Hola, buenas noches —saluda una voz femenina.

			—Buenas noches, querida oyente, ¿en qué puedo ayudarla?

			—Mire, señora —«uy, señora, dice»—, soy Maruja y llamo para que se entere el capullo de mi ex de que no pienso pagarle ni un maldito euro, y que dé gracias a que no le prendo fuego a su coche, porque se lo tiene más que merecido por acostarse con mi prima Lidia, ¡él me fue infiel primero!, y por eso yo me vengué tirándome al Johnny. Y, además, con lo mal que folla, ¡¡que se olvide del polvo de despedida!!

			¡Ay, Dios! Me cubro el rostro con ambas manos para después dejarlas caer sobre la mesa.

			—Perdona, pero es que esto es un programa de radio dedicado a aconsejar a las personas sobre su futuro y no a reclamar facturas o a echar en cara infidelidades. —Trato de parecer serena, a pesar de estar al borde del colapso neuronal.

			—Ya, bonita, pero es que no iba a permitir que ese desgraciado me dejase de morosa e infiel delante de toda España, ¡cuando él fue el culpable de todo! —insiste Maruja enojada.

			Delante de toda España, sí.

			—Te entiendo, Maruja —respondo hastiada—, espero que se solucione el malentendido, de verdad, y te deseo mucha suerte también a ti... ¡Chema!

			Hago un gesto a mi amigo con los dedos para que corte de una maldita vez y Maruja desaparezca de mi vida para siempre. Pero él se monda de la risa.

			¡¿Otra llamada?!

			—Buenas noches —saludo.

			—¡Hola! Soy el Johnny.

			—¡Oh, joder, el que faltaba! —se me escapa mientras me pongo las manos sobre la cabeza.

			—Mira, Maruja, lo último que yo pensaba es que se fuera a romper mi amistad con el Pedro por un simple ataque de cuernos. Me prometiste que lo tuyo era amor verdadero y ahora vienes con que para ti solo fui un desahogo por despecho, ¡y encima delante de toda España! El Pedro tiene razón, no tienes corazón —solloza el muchacho.

			Ante tanto drama, mi cerebro piensa en lo más importante de todo esto: «¿Se podría considerar España a las pocas personas que nos estén escuchando?».

			—A ver, Johnny, que yo no soy Maruja —resoplo al cabo de un rato.

			—¿Y quién eres? Si acabo de oír a Maruja —protesta—. Dile que se ponga.

			Suelto un bufido seguido por una risa.

			—Esto es un programa de radio que normalmente se dedica a echar las cartas del tarot y a adivinar el futuro, pero esta noche, por lo visto, se ha convertido en un emocionante culebrón sobre cuernos y facturas de la luz impagadas —me rindo a las circunstancias.

			—Vaya, pues perdóname, pensaba que eras Maruja, la mujer de hielo que me ha utilizado para dar celos a su novio —suena muy triste.

			—A ver, Johnny, que no es eso —trato de calmarlo, dejándome llevar por mi instinto de celestina—. Yo creo que a Maruja lo que le pasa es que está un poco liada con todo este asunto. En un principio lo hizo como venganza, por celos hacia su prima Lidia, pero después se ha enamorado de ti y por eso ha dejado a Pedro.

			—¿Tú crees? —pregunta el joven emocionado—. Si eres una pitonisa de esas famosas, tiene que ser verdad lo que dices, ¿no?

			—Sí, sí, te lo puedo asegurar —certifico.

			—¡No jodas! Pero entonces ¡¿esta es una de esas líneas que cuestan tan caras?!

			La llamada se corta de repente y yo estallo en un ataque de risa. Joder.

			Chema levanta el pulgar para indicarme que hay otra llamada. ¡¡¡Nooo!!!

			—¿Y ahora quién es?, ¿Lidia? —bromeo en alto, olvidando que estoy en directo.

			—No, señorita bruja, soy Don Pimpón. Es que antes me has dejado a medias con la paja y, con tanta llamada, me daba comunicando, así que se me ha bajado el calentón y tendremos que empezar de cero. Me gustaría pedirte a ver si podrías hablarme un poco más para terminar, pero así, con el tono de enfado de antes, que me gusta mucho más —gime la voz masculina.

			Se me borra la sonrisa de un plumazo. Me levanto de mi sitio y miro hacia la cabina acristalada con los ojos inyectados en sangre. Esto debe de ser una broma que me están gastando mis amigos, ¡no puede ser real!

			—Chema, apunta ahora mismo el número de teléfono del tal Carlos este, Don Pimpón o como coño se llame, ¡que le voy a echar un maleficio para que no se le vuelva a levantar el pimpón en su puta vida! —lo maldigo enervada.

			—¡Será zorra! —grita el susodicho.

			Se cuelga la llamada y entra la siguiente que estaba en espera. ¡No doy crédito!

			—Buenas noches —saludo casi gritando mientras tomo asiento.

			—Buenas, señorita hechicera, que soy la Lidia... Llamaba para ver si les puedes echar un par de maleficios de esos del Don Pimpón al Pedro y al Johnny para que se alejen de mi prima Maruja porque soy yo la única que está realmente enamorada de ella y aprovecho este espacio para declararle mi amor. ¡Sí, mamá, soy lesbiana, supéralo! ¡Ah! Y saludo a la Jenny y a la Vane, que me estarán viendo..., digo, oyendo.

			Ya no aguanto más y vuelvo a estallar de la risa. Me estoy volviendo loca.

			—¿Dónde está la cámara? —pregunto riendo a pleno pulmón, con lágrimas en los ojos.

			—¡Ah! Y ya de paso, otro maleficio para mi vecina, que me mira mal —añade.

			—¡Por supuesto, Lidia, marchando un par de maleficios y el tercero de regalo! —suelto tomándomelo a guasa.

			Cuando me dispongo a perder los papeles, Chema me indica de nuevo que tenemos otra consulta. No sé si reír o llorar. Coloco los pies cruzados a la altura de los tobillos sobre la mesa y me recuesto en el respaldo de la silla como si estuviese en mi casa. Si esto es una broma y se está grabando, al menos que no quede de panoli.

			—¿Sí? ¿Quién es? —saludo en plan cachondeo.

			—Hola, buenas noches —responde una voz muy varonil en un tono seco y cortante con acento extranjero, no sabría decir de dónde.

			La cara de Chema es todo un poema, creo que ambos reconocemos a nuestro jefe al instante, o al menos la voz se le parece mucho. Nos quedamos los dos blancos sin dejar de mirarnos.

			—Buenas noches, querido oyente, ¿en qué puedo ayudarlo? —contesto poniendo mi voz sensual de siempre, recobrando la compostura y sentándome como es debido, aguardando el chaparrón en forma de despido en directo.

			—Llamo para que me aconseje sobre la inversión de mi vida —me informa.

			—¿Qué?

			Pues no va a ser mi jefe.

			¿O será él tomándome el pelo también? No creo.

			—Tengo un dilema, y es que no sé si invertir en una empresa o en otra, pues mis asesores están divididos al respecto y me gustaría que usted me orientase, porque, si me arruino, miles de personas irían a la calle —me explica.

			¡Ostras! Esto no puede estar sucediendo de verdad.

			—A ver, yo podría aconsejarle sobre muchas cosas, pero creo que esto debería ponerlo en manos de alguien experto en el mercado de valores, cosa que yo no soy. —No quisiera ser yo quien tuviese tal carga sobre mis hombros.

			—Es muy sencillo, solo tiene que decir «A» o «B» —insiste.

			Los nervios se apoderan de mí. Es un reto, y yo ante un reto soy como los toros bravos, que les muestras el capote y se lanzan de cabeza.

			En un momento así es cuando dudo de si realmente mis visiones, poderes, premoniciones, o llamadlo X, son ciertas o tan solo se trata de pura casualidad, pues toda mi energía se concentra en escoger la segunda opción, la «B».

			Pero ¿y si me equivoco? ¿No debería pasar del tema e insistir en que no soy una bróker para que este hombre no despida a tanta gente si meto la pata? Incluso podría fingir que se ha cortado la llamada y librarme de semejante carga.

			Pero Carla, una vez más, se deja llevar por sus impulsos y piensa que las consecuencias ya vendrán después.

			Saco el péndulo de mi bolsillo al tiempo que acaricio la bola de cristal como si fuesen las pelotas de Chris Hemsworth, así, con gustillo; para que en el vídeo que se está grabando se vea que por lo menos hago algo para adivinar las cosas y no lo hago a lo loco.

			—La bola lo tiene claro y el péndulo también... ¡La «B»! —digo en voz alta y clara sin ni siquiera pensarlo.

			—Muchas gracias, señorita, La suerte está echada, pronto tendrá noticias mías.

			Cuelga.

			¡Mierda! Seguro que era mi jefe.

		

	
		
			Capítulo 2

			@Mema_in_love
#losamigossonuntesoro...aveces
«Te tiene que gustar a ti»,
una bonita forma de decirle a tu amiga
que su novio es un orco de Mordor.

			Mis amigos y yo nos encontramos tomando unas cañas, sentados en las butacas de bambú de nuestro lugar preferido en la Barceloneta, el Salt Beach Club, donde nos reunimos cada viernes a las siete de la tarde. Sus vistas son memorables al estar ubicado en el espigón ganado al mar por el hotel W. Gracias a ello, tenemos una vista del litoral como si estuviésemos en un barco y fuésemos espectadores alejados de este, es precioso. Llevamos como dos horas desternillados recordando a Don Pimpón, Maruja y compañía. Mis amigos hace un buen rato que están llorando de la risa, de manera literal.

			A diferencia de mí, ellos tienen trabajos serios y aburridos, por eso escuchan mi programa en diferido, aunque esos trabajos tan aburridos también los hacen ganar dinero, cosa que a mí no.

			—Yo pensaba que te largabas, en serio —se parte Chema al recordar mi cara de espanto.

			—Poco me faltó —afirmo entre risas.

			—No sé cómo eres capaz de mantener el tipo —comenta David—. Si hubiera sido yo, los habría mandado a la mierda..., ¡y primero al pajillero!

			—¡Ya ves! —dice Silvia, mi hermana.

			—¡Sí, sobre todo a la que llamó contando que se lo montaba con muertos! —exclamo mirando a mi hermanita mientras ella se ríe más aún.

			—¡Tendrías que haberle dado su número al Don Pimpón! —añade David.

			—¡O al cornudo de Pedro! —bufa Chema.

			Seguimos un buen rato de risas y más tarde, cuando se han saciado de tomarme el pelo, aprovecho para preguntarles:

			—Chicos, ¿qué implican para vosotros las palabras «última oportunidad»?

			—Buf, suponen una infinidad de cosas, ¿no? —comenta Silvia.

			—¡Y ninguna buena! —agrega David mirándome con complicidad.

			—¡¡¡No te estarás muriendo!!! —reflexiona Chema preocupado.

			—¡¡¡Nooo!!! —contesto alarmada—. Que yo sepa, no.

			—¿Ya estás con tus preguntas místicas, Carla? Deja de usarnos como conejillos de Indias —se queja Silvia.

			Pongo los ojos en blanco en señal de protesta porque nunca se toman en serio mis cosas, y no los culpo, ya que tomarme en serio es bastante imposible.

			—No es eso, venga, si me contestáis, os cuento algo que me ha ocurrido con lo que vais a flipar —los animo, a pesar de que me muera de ganas por cascárselo sin necesidad de saber sus respuestas.

			Se miran unos a otros intrigados para tratar de descubrir si algún traidor ya lo sabe y se lo está ocultando a los demás.

			—Pues si lo extrapolamos al trabajo, supongo que habrás metido la pata y estarán a punto de despedirte, cosa que no me sorprendería en absoluto, conociéndote —conjetura Chema con una preciosa sonrisa pícara enmarcada en su rollizo rostro.

			—Frío, frío —respondo sin hacer alusiones a su provocación.

			—A ver, teniendo en cuenta tus dotes de cutrechicera...

			—¡Oye! —me quejo interrumpiendo a David.

			—¿Quieres que te conteste o no? —inquiere molesto.

			—Pero sin pasarte —lo amenazo riendo.

			Él se retoca la melena rubia de surfero con la mano y clava sus ojos azules en mí a modo de reprimenda.

			—Si quieres sinceridad, te la comes con papas, bonita, que para eso se crían los cuervos y los amigos. Pues, como iba diciendo antes de que me interrumpieras, para mí, la última oportunidad en tu oscuro mundo de magias y pócimas implica que quieres emprender el vuelo —argumenta.

			—Emprender el vuelo ¿cómo? —se me adelanta Silvia.

			—Me refiero a darse una última oportunidad a sí misma, a su vida, haciendo algo más importante que leer el tarot en su casa a viejas desesperadas que se aburren con sus vidas. ¡Con eso no llega a fin de mes!

			—¡¿Perdona?! —le grito indignada—. Te recuerdo que tu madre es una de esas viejas desesperadas.

			—Pues ahí tienes la prueba para darme la razón —asume.

			Siempre me ha sacado de quicio la gente que no respeta los poderes ocultos. Porque una cosa es ser agnóstico y otra muy distinta es criticar. Se debería admirar a la gente que sí cree en cosas, incluso a los que practican, pues, sin embargo, los demás sí deben respetar su ignorancia. Aunque es una batalla con la que llevo lidiando desde que tengo uso de razón y ahora no voy a soltar un discursito en pro de la brujería, porque sé que David no lo hace con malicia, simplemente lo suelta como lo piensa, porque él no tiene filtros y precisamente por eso lo quiero tanto.

			—Frío, ¡congelado! —le contesto mordiéndome la lengua.

			—Lo que está claro es que no es una última oportunidad en el amor, ¿no? —aporta mi hermana.

			—¿Y por qué estás tan segura? —Me hago la interesante.

			—No sé, ¿a lo mejor es porque estuve hace un par de días cenando en tu casa con tu novio y contigo y os vi muy acarameladitos? —ironiza.

			—¡No es mi novio!

			—Bueno, tu follamigo, orgasmigo o como lo queráis llamar.

			—Vale, frío —asumo en mi fallido intento por tomarle el pelo, y paso palabra enseguida para que la conversación no se desvíe hacia los múltiples y variopintos consejos amorosos que me brindan cada día sobre Óscar y tratar de convencerme de que me declare de una vez al amor de mi vida.

			—Mira, nena, o nos cuentas de qué va todo esto o te arranco esos rizos rojos, que me estás creando más ansiedad de la que ya de por sí tengo en la radio —me amenaza Chema en un tono tan serio que provoca nuestras risas, porque él nunca se pone así.

			—Está bien, ¿os acordáis de cuando llamó al programa aquel hombre misterioso para que le predijese dónde tenía que invertir sus acciones?

			Desde luego, esa es una pregunta retórica porque llevamos toda la tarde hablando del misterioso accionista, entre otras cosas.

			—¡Sí! —responden al unísono.

			—Pues ayer me llegó un e-mail proponiéndome colaborar con una de sus empresas. Por lo visto, ha ganado mucho dinero con mi consejo y quiere que lo asesore —afirmo mirando a David con expresión de victoria. «El que ríe el último ríe mejor, bonito», pienso.

			—¡¿En serio?! —pregunta el susodicho.

			Todos sonríen con una mezcla entre orgullo e incredulidad en sus rostros sin saber muy bien qué decir, hasta que Silvia exclama:

			—¡Eso es fantástico, Carla! —A continuación, dando por sentado que todo va a salir bien, mi orgullosa hermana le pide al camarero—: ¡¡¡Otra ronda por aquí!!! 

			Da igual, fuera miedos e inseguridades.

			—Pero ¡que sean mojitos! Que tanta cerveza me da gases —añado.

			—Y ¿qué tiene que ver eso con la última oportunidad? —pregunta Chema—. No pensarás dejarme tirado en la radio...

			Me encojo de hombros.

			—No te preocupes, grandullón, mañana me harán una entrevista online y seguro que no me contratan, ya sabes la suerte que tengo —lo animo.

			—Más te vale —sonríe—, no soportaría trabajar con nadie que no seas tú.

			—No has contestado, Carla, ¿por qué es la última oportunidad? —inquiere David.

			—No lo sé, se llama así la empresa. —Les explico.

			El resto de la tarde noche nos lo pasamos suponiendo en qué consistirá el trabajo entre bromas varias de mis amigos, pues insisten en que ahora me voy a convertir en la bróker de Wall Street dando últimas oportunidades a magnates y empresarios buenorros.

			Me retiro de la fiesta a las dos de la madrugada, aunque mis amigos me llamen de todo por largarme en pleno jolgorio, pero debo ser responsable por una vez en mi vida, ya que mañana he quedado para hacer un zoom con el misterioso empresario a las doce del mediodía y no quiero aparecer en pantalla con ojeras resacosas, pues algo me dice que esta es mi gran oportunidad.

		

	
		
			Capítulo 3

			@Mema_in_love
#lainfanciayotrosdesastres
Timar a la gente no, está mal.
Lo que está mal es saltarse las comas al leer.

			No sé por qué, pero de camino hacia casa en el taxi, aparece de repente en mi cabeza la dulce voz de mi madre cuando nada hacía presagiar la tormenta que se avecinaba aquel día en el que todo comenzó.

			—¡Carla, hija, date prisa, que el señor Arnau lleva demasiado tiempo esperando y está empezando a impacientarse! —me dijo desde la otra punta de la casa en la que vivíamos de pequeñas.

			Me había puesto a jugar con Silvia y me había olvidado por completo del dichoso cuadro; los niños no deberían tener obligaciones, es una de las grandes injusticias del mundo, ¡votemos por las NO obligaciones hasta los ochenta años!

			—¡Voy, mamá, ya casi está listo! —le mentí vilmente, apresurándome a dar unas pinceladas rápidas sobre el lienzo en blanco que sostenía el caballete y así crear un original cuadro improvisado sobre la marcha.

			¡Y vaya si fue un cuadro!

			Recuerdo que era un maravilloso y soleado día de invierno, aunque no tardaría en caer sobre mí un tremendo chaparrón. Nuestro modesto piso estaba situado en Ciutat Meridiana, uno de los barrios obreros de Barcelona. Por aquella época, yo tenía diez años y la vida para mí era toda una aventura maravillosa en la que los asuntos de adultos no tenían importancia, ¡bendita inocencia! Bueno..., para ser sincera, a día de hoy tampoco la tienen.

			Todos a mi alrededor aseguraban que llevaba el arte en las venas, pues mi abuelo había sido pintor y, según ellos, yo había heredado su gran don, aunque, lamentablemente, muchos años después descubriríamos cuál era el verdadero don de mi querido abuelo, que consistía, básicamente, en desplumar a mi abuela y a todo el que se cruzase en su camino para emborracharse en el bar. Pero mi madre no tardó en pavonearse de mi gran don para sacarle el máximo rendimiento económico. Nuestra familia siempre ha sido así: «Duro que veo, duro que me quedo».

			Una vez terminada la singular obra de arte, nada más y nada menos que un solemne retrato del señor Arnau, el célebre concejal de Cultura de la Barcelona de aquel entonces, la cogí entre mis pequeñas manitas como si de cristal de Bohemia se tratase y se la di a mi madre envuelta en el papel de seda blanca que ella misma había dispuesto con extremo celo para tal fin, pues, por algún extraño motivo, quería agasajar a aquel caballero.

			La acompañé bailoteando orgullosa a lo largo del pasillo hasta el recibidor, donde mi pobre e ilusionada madre hizo entrega del paquete bomba.

			El señor Arnau me sonrió de una manera entrañable mientras retiraba el papel del lienzo y yo pensaba: «Ríe ahora que puedes, canelo». Sí, aunque no lo creáis, canelo era un insulto de los gordos para un niño de mi edad en los años ochenta.

			Cuando el ilustre cliente descubrió mi magistral diseño casi le dio un infarto, y a mi madre otro, dicho sea de paso.

			—¡¿Se puede saber qué diablos es esto, Carla?! —gritó ella aterrada antes de que lo hiciese él.

			Yo me encogí de hombros para responder de una manera muy natural:

			—Es el señor Arnau.

			El susodicho clavó sus ojos llenos de ira en los de mi madre y rugió fuera de sí:

			—¡Me prometiste que tu hija era la mejor retratista de Barcelona! ¡Me has hecho perder el tiempo y el dinero! ¡Lo vas a pagar caro! ¡Nadie se ríe de mí, maldita desgraciada!

			Con toda su furia, lanzó el lienzo al suelo sin piedad y salió de casa pisoteándolo y dando un sonoro portazo.

			Mi madre echaba humo por las orejas cuando fijó su mirada en la mía, la recuerdo roja como una langosta..., ¿o son los carabineros los rojos? Da igual, ella estaba roja tirando a un tono infierno.

			—¡¿Te has vuelto loca, niñata?! ¿A qué viene esto? —gritaba horrorizada sin dar crédito a lo que veían sus ojos.

			Cogió el lienzo, arrebujado bajo sus pies, y lo examinó con incredulidad mientras soltaba sapos y culebras por la boca.

			—¡¿Me quieres decir qué es esta mierda?! —ordenó mostrándomelo desesperada.

			—Es el señor Arnau —afirmé de nuevo.

			—¡¿Esto?! ¡¿Esto?! ¡¿Esto?! —repetía—. ¿Dos enormes ojos blancos y mal trazados en medio de un fondo negro hecho con rayones de cera? ¡¿Acaso pretendes que me despidan?!

			Mi madre no decía palabrotas ni se alteraba nunca, pero en aquel momento estaba a punto del colapso cerebral.

			—Es que está dentro de un burladero —le expliqué.

			Ella se quedó petrificada, contemplándome como si, de pronto, su artística hijita hubiese comenzado a flotar por el aire.

			—¿Dices que esto es el señor Arnau dentro de un burladero...? —musitó como si me hubiese vuelto loca.

			—Es la perspectiva desde dentro del burladero —insistí yo con la esperanza de que se riese con mi absurda teoría.

			Mi abuela, que había estado observando la surrealista escena entre bastidores, salió en mi auxilio muerta de la risa antes de que mi madre me cruzase la cara de un soberano bofetón porque, encima, al verla en tal estado de desesperación, comencé a reírme de los nervios.

			—Tranquila, yo me encargo, Mercedes —la alivió mi abuela—. A lo mejor la niña no tiene el don de su abuelo, pero posee el de su abuela.

			—¡Ni se te ocurra, mamá! —se quejó mi madre—. Ya era lo que nos faltaba, dos brujas en la misma casa.

			—No podemos hacer nada, el destino así lo ha querido —sentenció mi abuela.

			Y sí, así fue como el destino y la yaya decidieron adiestrarme en sus artes oscuras. Artes que, por cierto, a día de hoy no me sirven para nada y que solo han traído consigo el surrealismo más absurdo a mi vida.

			Al detenerse el taxi frente a mi portal, me devuelve al presente, pago y subo a casa con una sonrisa nostálgica en el rostro por recordar a la yaya.

		

	
		
			Capítulo 4

			@Mema_in_love
#lamadrequemeparió
Mi corazón es como un circo,
siempre hay sitio para un payaso más.

			Un ruido atronador en plena noche consigue sobresaltarme y me levanto de la cama como si hubiesen puesto un petardo entre las sábanas.

			—¡Joder, Mercedes, me tienes harto! —Oigo a Óscar quejarse a lo lejos.

			En cuanto llego al salón, medio zombi, descubro que mi madre está tendida en el suelo boca abajo con el culo al aire, y mi compañero de piso, con una cara de asco que no puede con ella, trata de levantarla con todas sus fuerzas, pues la mujer no es que pese cien kilos, pero no colabora.

			A mí, que estaba dormida plácidamente, recuperando el sueño atrasado de dos días de trabajo sin pausa, me cuesta asumir la escena que tengo delante de mis ojos, aunque al final termino reaccionando.

			—¿Qué ha ocurrido? —pregunto apresurándome a ayudarlo.

			—¡Y yo qué sé! Estaba tan tranquila dormida en su cama cuando, de pronto, se ha levantado como una loca, se ha subido la falda hasta la cabeza y se ha puesto a saltar por toda la casa como si estuviese representando El lago de los cisnes.

			Miro su rostro desencajado y suelto un bufido seguido de una carcajada.

			—¡Encima te ríes, cabrona! —se queja terminando de colocarla en una butaca.

			—¡Eres un malnacido! —ruge mi madre señalándolo con el dedo—. ¡Te dije que podía hacer ese salto y lo acabas de comprobar!

			—Eso ha sido un golpe de suerte, no puedes ni levantarte de la silla, Mercedes —le vacila él.

			Así se pasan todo el día los dos.

			—¡Eres un descarado! No he venido hasta Rusia para nada, vas a tener que contratarme en el circo te guste o no —insiste ella.

			—¡Oh, oh! Dimitri, la tienes muy cabreada —lo provoco entre risas.

			—¡Claro, para ti es muy fácil el cachondeíto! No tienes que aguantar estas gilipolleces a todas horas del día y de la noche —protesta—. Anoche casi se lanza por la ventana porque creía haberse transformado en una tal Bella Cullen..., ¡a saber quién es esa!

			—¿Bella Cullen? —pregunto extrañada—. Pero si ella no vuela, se convierte en vampiro para poder follar con otro vampiro y ya está.

			Él niega con la cabeza.

			—¡Pues por lo visto en la versión de tu madre sí que volaba!

			—¿Y qué hiciste? —indago perpleja.

			—Le dije que si traspasaba el cristal se convertiría en rata.

			Ambos nos miramos y rompemos a reír. Estoy segura de que mi vida sin Óscar no tendría los mismos colores.

			Óscar es mi compañero de piso y el amor de mi vida. Es alto, rubio y tiene los ojos castaños más bonitos del mundo. Nos conocimos porque antes era fontanero y un día que se atascó la bañera llamé al seguro y apareció él, haciendo realidad todas y cada una de mis fantasías sexuales, pues me desatascó todo a base de bien.

			Después de varios días y polvos, me contó que la cuota de autónomo era más de lo que ganaba, pues nunca se le ha dado demasiado bien eso de vender y, al final, siempre lo terminaban timando unos y otros. Todo lo que tiene de guapo lo tiene de tonto, el pobre.

			Como Silvia y yo necesitábamos una persona las veinticuatro horas del día para estar con nuestra madre y, además, debía ser un hombre, ya que requería de mucha fuerza para levantarla y forcejear con ella cuando se pone burrita, vimos la luz cuando él aceptó el trabajo. Se vino a vivir a mi piso y todo cambió para bien en mi vida. Antes de eso hizo un curso intensivo de cuidados para personas dependientes y la verdad es que lo hace muy bien. Y aquí está el pobre, hasta los mismísimos cojones de su paciente.

			—Hay veces que creo que sería mejor llevarla a una residencia, Carla —señala volviendo a ponerse serio—. Estos años han sido más o menos llevaderos, pero ya está muy mal, mírala, la mayoría del tiempo no nos reconoce a ninguno. Allí la atenderán profesionales cualificados.

			—¡Tú lo que quieres es quedarte con mi casa, hijo de puta! —vocifera ella, que dudo si ahora está cuerda o no.

			La contemplo atónita. Se encuentra chupándose el dedo pulgar como si fuese una enorme y suculenta... polla. Gime y todo, sin cortarse un pelo la tía.

			—¡Mamá! —la regaño escandalizada retirándole el dedo de la boca, pero me da un manotazo y continúa a lo suyo.

			Óscar me abraza, partiéndose de la risa al ver mi cara.

			—Se pasa el día haciendo cosas así, está más caliente que cuando era joven.

			Niego con la cabeza.

			—Eso es porque te ve rondando cerca y se excita —bromeo—, te quiere cazar.

			—Lo malo es que yo estoy cazado..., digo..., casado. —Me sonríe con picardía y me besa.

			Estas son las típicas bromas que me hacen querer declararle mi amor a voz en grito, pero luego se marcha los fines de semana y vuelve con chupetones en el cuello que deduzco que no se los hace él mismo, por eso nunca me lanzo a la piscina. Aunque muera de amor por él, sé que no soy correspondida, al menos no de la manera que a mí me gustaría.

			Lo que pasa es que me niego a asumirlo y coger el toro por los cuernos. En este caso, el «ojos que no ven, corazón que no siente» me viene de lujo. Es como engañarme a mí misma, no hay necesidad de sufrir. Declararle mi amor podría significar que él no quisiera comprometerse y que todo cambiase entre nosotros. Me da miedo que no quiera algo más serio; de hecho, en el fondo sé que no lo quiere y es por eso por lo que evito tocar el tema, y por lo que seguimos usando preservativo.

			Después de mantener un sexo prodigioso, se tiende sobre la cama boca arriba para recuperar las fuerzas que ha gastado. Es brutal cómo encajamos físicamente.

			—Después de tanto tiempo, todavía me pones igual de cachondo que el primer día, nena —suspira.

			Permanezco pensativa y termino musitando:

			—Óscar...

			—Dime.

			—¿Imaginabas así tu vida antes de conocerme?

			—¿Así, cómo? No sé a qué te refieres.

			—Pues a lo que tienes. Lo que tenemos los dos. Con treinta y dos años yo y treinta y cinco tú, vivimos de prestado en casa de mi madre. Yo con trabajos de mierda y tú aguantándola todo el día; encima, para no tener nunca dinero. —«Por no hablar de amor y relaciones estables», añado mentalmente.

			—Cariño, yo soy muy feliz así, me gusta vivir al día sin complicarme.

			Me levanto de la cama y voy a ducharme, porque esta conversación no nos va a llevar a ninguna parte y solo me hará sufrir.

			—¿Y qué hay de ti, Carla? —Asoma su cabeza por la cortina de la ducha mientras me jabono.

			—¿Qué hay de mí de qué? —pregunto extrañada.

			—¿Eres feliz?

			Una nube oscura invade mi cerebro de repente, instándome a responder: «¿Estás de coña? ¿Cómo alguien en su sano juicio podría ser feliz sabiendo que su amor no es correspondido?». Pero, lejos de eso, mi boca pronuncia:

			—¡Pues claro! ¡Vaya tontería!

			—¡Ya lo sabía, pero me gusta oírlo de vez en cuando!

			Se marcha silbando por el pasillo hacia su habitación y yo me pongo a llorar sin saber muy bien por qué, o sabiéndolo de sobra.

		

	
		
			Capítulo 5

			@Mema_in_love
#hacetantoquenosientonada
Si habla mucho de su miembro
es porque solo lo mete en las conversaciones.

			Es de noche y no logro pegar ojo. Aparte de que mi madre se ha convertido en Rocío Jurado y está cantándole a Óscar: «Hace mucho tiempo que no vibro al hacerlo contigo» a voz en grito con la frecuencia de un papagayo en celo; también es porque estoy muy nerviosa por lo que me deparará el destino.

			—Carla, haz el favor de convencer a tu madre de que canta fatal, que ya he ido dos veces a su cuarto y dice que lo hace por su público, que le pide que cante de nuevo. Los vecinos nos van a denunciar —susurra mi pobre follamigo entre las sábanas.

			Y así es como he pasado la noche entera, en pleno concierto.

			 

			*  *  *

			 

			A la mañana siguiente, todo está preparado para la entrevista virtual o lo que sea.

			Reviso por última vez los cascos, el portátil, la conexión a internet, mis rizos, el maquillaje, el vestido..., todo perfecto.

			El tono de llamada entrante en la pantalla me sobresalta. Respiro hondo y pulso para comenzar.

			Un sobrio señor trajeado de unos cincuenta años aparece delante de mí y sonríe ligeramente al verme.

			—Buenos días, señorita Vila, soy Anthony Clark, director general y dueño de Last Chance —se presenta con un acento extranjero que no soy capaz de distinguir, pero que me recuerda al del príncipe Carlos de Inglaterra—. Disculpe que nuestro primer contacto sea tan frío, pero me encuentro en la sede de Tokio y me ha resultado imposible cuadrar fechas para poder acudir a la entrevista de manera presencial, tal y como usted merecería.

			Creo que se está confundiendo de persona.

			—Buenos días, señor Clark, encantada de saludarlo. No se preocupe, así está bien —disimulo.

			En todo momento sigo esperando que los cabrones de mis amigos salgan por algún sitio para gritar a los cuatro vientos que se trata de una broma para tomarme el pelo.

			—Como bien sabe por el correo electrónico que le envió mi secretaria, la empresa ha ganado una gran suma de dinero gracias a usted, y por eso nos gustaría contar con su presencia en nuestro equipo —me informa.

			—¿Con mi presencia? ¿Cómo? ¿Cuándo?

			Sí, ya lo sé, debo de parecer idiota, pero es que no doy crédito a que esto me pueda estar pasando.

			—Sus condiciones laborales son confidenciales y se las harán llegar junto al contrato por medio de uno de nuestros abogados. Esta conversación es una primera toma de contacto para saber únicamente si estaría interesada en colaborar con nosotros —me explica.

			«Carla, que no se note que aceptarías cualquier puesto de trabajo», me digo.

			—Hombre, pues, a ver, así, sin saber horarios ni sueldo, ni siquiera en qué consistiría el empleo, es difícil contestar. —No quiero parecer borde, pero tampoco idiota.

			Él sonríe.

			—Tiene usted toda la razón, señorita Vila, perdone mi falta de humildad, pero había dado por sentado que conocería nuestra empresa. —En su boca se crea un amago de sonrisa que nunca llega a aflorar.

			Se me cae el mundo encima al pensar que la empresa pueda ser una multinacional megafamosa y yo, que vivo en una eterna inopia, desconozco su existencia.

			—Pues...

			—No se preocupe, empezamos de cero —sugiere—. Ahora mismo mi secretaria le enviará un dossier a su e-mail personal con toda la información necesaria sobre nuestra empresa. Mañana a primera hora recibirá las condiciones y los contratos personales. Léalo todo detenidamente, analícelo con sus abogados y, si tiene alguna pregunta, no dude en consultarnos. Dentro de unos días volveremos a vernos, ¿le parece?

			—¡Perfecto! ¡Gracias!

			—Buenos días.

			La pantalla se queda oscura y yo, temblando.

			Salgo de mi cuarto y Óscar, al verme, se apresura a preguntar:

			—¡¿Ya?! ¿Qué tal ha ido? Ha sido demasiado corta, ¿no? ¿Eso es bueno o es malo?

			—No me ha quedado nada claro, solo que me mandarán la información al e-mail —le cuento confusa.

			Mi móvil no tarda en sonar, avisándome de que tengo un correo electrónico en la bandeja de entrada. Óscar me mira intrigado y yo no reacciono. ¡Qué eficacia, por favor!

			—¡Venga, vamos a ver de qué se trata! —me anima mientras se sienta en el sofá con los brazos abiertos, esperando que me acomode en su regazo.

			Tomo asiento junto a él, que rodea mis hombros con ternura para que miremos juntos el e-mail. Si esto no es amor, ¿qué es? Yo sería incapaz de comportarme así con alguien a quien no amase con todas mis fuerzas. Abro el correo y, efectivamente, una señora desde la sede de Cambridge me saluda y me adjunta el enlace a una página web: LAST CHANCE.

			Nos metemos a cotillear.

			—¡Esto es la hostia, Carla! ¡No puedes decir que no! —exclama Óscar todo el tiempo mientras contemplamos las idílicas fotos y leemos las reseñas de los usuarios, todas de cinco estrellas.

			A mí, sin embargo, no me hace especial ilusión estar tanto tiempo separada de él.

			—Pero vamos a ver, no entiendo para qué necesita este pedazo de empresa una pitonisa de pacotilla como yo. No me cuadra —trato de encontrar una lógica a todo este lío.

			—Pues no lo sé, pero si no aceptas tú, lo hago yo —me provoca él—, tengo un disfraz de pelirroja por ahí guardado, no creo que noten la diferencia.

			Le pego un puñetazo en su rudo estómago.

			—Tú ya tienes un trabajo y, si te despides, ¡te arrancaré los huevos! —lo amenazo riendo.

			—No podría dejarlo nunca, nena, porque no sabría vivir sin ti —me camela el muy capullo.

			Me mira con cara de amor verdadero y yo suplico que sea verdadero de verdad de la buena, que no solo sean mis ganas. Justo cuando vamos a besarnos, suena el teléfono: es Silvia.

			—Cógelo —me anima él levantándose del sofá para ir a la cocina.

			«Joder, Silvia, siempre tan oportuna», me quejo en mi mente.

			—Buenos días, hermanastra —saludo.

			—Dime que hoy no has matado a nadie —bromea, y pongo los ojos en blanco.

			—He estado a puntito en el exorcismo de esta mañana. —Sonrío al oír su espontánea carcajada.

			—Mira que te dije que nada de jugar con el diablo, los exorcismos no entraban en las clases de la abuela —sigue la broma.

			—Ya, pero quería ampliar mis conocimientos de campo, ya sabes que siempre estoy traspasando fronteras.

			Las dos nos reímos.

			—¿Qué ha pasado con la entrevista, Carlita? ¡Que no cuentas nada! —Solo hay una persona en el mundo a la que permito que me llame así, y esa es mi hermana mayor.

			—No puedes llamar solo para preguntar por lo que a ti te dé la gana, ahora quiero saber yo qué tal están mis sobrinos. —Me encanta vacilarle.

			—¡Ja! —suelta una risotada—. Tus sobrinos te importan un bledo, no te andes con rollos, las dos sabemos que odias a esas celestiales criaturas de Dios.

			Me siento ultrajada en mi orgullo de tía.

			—Perdona que te lo diga, Silvita —la provoco—, pero es que tus hijos de criaturas celestiales tienen poco.

			La última vez que estuve en su casa me destrozaron las sandalias y la diadema, los muy angelitos. Y eso que yo siempre visto en plan hippie, que, si llego a ir de marca, los mato.

			—Pero eso no es mi culpa —se defiende haciéndose la ofendida—, es culpa del sistema, que no somos capaces, en pleno siglo XXI, de conciliar la vida laboral con la familiar, y así nos va. Los niños se tienen que educar solos porque sus padres tienen que estar trabajando a turnos para poder pagar los gastos a duras penas. Si ya lo decía la yaya, esta generación está echada a perder.

			—Y si a todo eso le añadimos a Tovago...

			—¿Qué es Tovago? —pregunta.

			—Pues eso, un vago que no hace más que estar tirado en el sofá jugando con el móvil a construir casitas y matar monstruos mientras se bebe todo el alcohol del mundo..., ¿te suena? —ironizo.

			¿De esta frase se podría deducir que odio a mi cuñado? Ella suelta una carcajada por el nuevo mote que le he puesto.

			—Para que veas. La abuela me auguró un matrimonio feliz y fructuoso, se confundiría de vida, o de nieta —reniega dándome la razón.

			—¡Ja! Pues yo es que soy superfeliz en mi matrimonio —añado con sarcasmo.

			—Pues no sé, a lo mejor tenía otras nietas furtivas —bromea entre risas.

			—Bueno, todavía estamos a tiempo de tener matrimonios felices, ¿no? —ironizo.

			—¡Oh, sí, y una mierda! Si me divorciase, no volvería a acercarme a un hombre ni loca, ¡anda que no se debe de estar a gusto sola! Me apuntaría a la aplicación esa donde se echan polvos de vez en cuando y ¡living la vida loca! —me suelta.

			Suspiro y me pongo un poco melancólica al hablar de ella.

			—¿Por eso no crees en nada, Silvia?, ¿porque no acertó con tu destino? —indago.

			—Creo en muchas cosas, Carla; por ejemplo, en el amor que te tengo, o en el amor de mis hijos, a pesar de que sean unos diablillos, pero no creo en nada que tenga que ver con las artes oscuras. Lo que me parece mentira es que tú continúes con esa mierda a día de hoy, después de todo lo que vivimos con la bruja de la yaya. Ninguna somos como ella. ¡Somos buenas personas!

			Nos reímos las dos.

			—Sabes que no creo demasiado en ello, pero hay mucha gente que sí. Yo solo los ayudo a tener esperanzas. No imaginas la cara de felicidad con la que se van muchos de ellos cuando les pronostico algo bueno.

			—¡No mientas! ¡Eso es porque les haces un masaje con final feliz! —se mofa.

			—A eso todavía no he llegado, pero dame tiempo —ironizo.

			Ella permanece un momento en silencio.

			—Carla, soy una mujer de ciencias. Y soy así, precisamente, como protesta contra todo lo que nos inculcaron desde niñas, para encontrarles una explicación lógica a todas las cosas en las que me negaba a creer, y gracias a eso pude aferrarme a algo y vivir de una manera medio cuerda. Me niego a creer en ello, y lo sabes. Hace años que cerré las puertas a todo eso. Estoy tranquila porque sé que tú solo lo haces por supervivencia y no por convicción.

			—Lo sé, Silvia, pero tengo que comer, y es lo único que me queda.

			—¡Eso ha sido hasta ahora! ¡Venga, deja de andarte por las ramas y cuéntame qué te han dicho en la entrevista de una maldita vez, que me cansa fingir que se me ha olvidado!

			Óscar, que aparece a mi espalda, me arranca el móvil de las manos para gritar:

			—¡Silvia, no te imaginas qué pasada de curro!

			No oigo a mi hermana, pero me la imagino. Él le cuenta de una manera muy efusiva en qué consiste mi empleo sin ni siquiera saberlo y, al cabo de un rato de risas entre ambos, me devuelve el teléfono mientras comenta sonriente:

			—Tu hermanita sí que sabe.

			—¿Es que siempre tenéis que hacer lo mismo? —me quejo.

			—No te enfades, Carla —interviene ella—. Venga, dime si lo vas a aceptar o no.

			—Pero ¿qué es lo que voy a aceptar? Si todavía no sé nada —exclamo.

			—Bueno, Óscar me ha contado que es una empresa internacional que se encarga de dar una última oportunidad a las relaciones, ¿no? ¡Me parece una pasada!

			—Sí, la empresa en sí es una pasada, pero no entiendo en qué lugar encaja una adivina de mi calibre, tengo que esperar a que me manden las condiciones y, entonces, podré decidirme —le explico.

			—Cariño, incluso limpiando los baños estarás mejor que ahora —afirma.

			—Gracias por tu apoyo incondicional, te estoy odiando a unos niveles muy top —me quejo, y ella se ríe.

			—Sabes que estoy de broma. En cuanto sepas alguna novedad me llamas, ¿eh?

			—Sí, a ti y a Chema, que está al borde del infarto —le cuento al percatarme de que tengo un montón de wasaps y llamadas suyas—. Seguro que ha puesto miles de velas a santa Rita para que no consiga el puesto.

			—Carla, si aceptas, no se lo cuentes a mamá, ¿vale? —me interrumpe—, dame tu palabra.

			—¿Estás loca? ¿Qué quieres?, ¿que la encierren en un psiquiátrico? ¡Ya era lo que nos faltaba! —exhalo.

			Mi madre lleva fatal los cambios, por mínimos que sean, le afectan muchísimo. Necesita cada día la misma rutina, es por eso por lo que casi ni salgo, pues sabe mis horarios y, si me retraso lo más mínimo, se desequilibra y la lía, como ayer cuando salí.

			—¡Pues venga, te dejo, que tengo que terminar de limpiar las consultas de pediatría y ya te he solucionado la vida con mis sabios consejos! —se despide mi hermana.

			Nos reímos por su bromita.

			—Te quiero, petarda —le digo.

			—Y yo a ti, cuore.

			Silvia tiene cinco años más que yo, por lo que ha ejercido de madre cuando la mía no estaba, o sea, siempre. Mi abuela le enseñó a ella muchas más cosas que a mí en el campo de lo oculto, y creo que por eso está más traumatizada también. Con respecto al tema brujería, ella siempre ha sostenido que nunca vio nada de lo que sucedía en aquel «cuarto mágico», como bautizamos a la cochera oscura de la vecina donde la yaya leía las manos, los pies, el tarot, el péndulo, las cartas y lo que se terciase con tal de ganar dinero y que a nosotras no nos faltase nada.

			Cuando era niña vivíamos las cuatro juntas: mi madre, mi hermana, mi abuela y yo. Mi padre nos abandonó cuando yo solo tenía tres años y mi hermana ocho. Todavía hoy desconozco el motivo por el que mi madre se negó siempre a contárnoslo, aunque la versión de la yaya sostenía que él era un putero y mi madre una tonta cegada por el amor que nunca supo mantenerlo a raya.

			Lo único que nos dejó mi progenitor fue el piso donde ahora vivimos mi madre, mi amor platónico y yo. Mi padre lo heredó de mis abuelos paternos cuando murieron, y el juez no tardó en cedérnoslo a nosotras antes de que él lo apostase en alguna partida de cartas, por eso sé que mis padres nunca se llegaron a divorciar.

			Tuvimos años buenos y malos, pues mi madre iba de depresión en depresión, por lo que nunca tenía un trabajo estable, siempre estaba de baja, la despedían y se metía en la cama a llorar por lo desgraciada que era y vuelta a empezar.

			Mi abuela no creía en esa «enfermedad que se inventaba para no hacer frente a sus problemas», palabras textuales. Ellas dos casi nunca se hablaban porque mi abuela tenía un carácter muy fuerte y se negaba a creer que su hija fuese tan débil. Se avergonzaba de ella, y aun así nunca la abandonó. Por eso aprovechó la dádiva que le proporcionaba el destino para criarnos a mi hermana y a mí a su imagen y semejanza, o, lo que es lo mismo, para jodernos la vida.

			Mi madre no quería saber nada, ni de ella ni de nosotras; con tal de vernos con vida cuando llegaba a casa por la noche después de trabajar, era suficiente. El fin justificaba los medios. Muchas veces pienso que por eso me niego a tener hijos, porque no podría ser buena madre habiendo tenido el referente catastrófico que tuve. Nadie merece tener a la tristeza y a la apatía por madre. Y a pesar de eso, la quiero.

			Silvia empezó la carrera de Medicina gracias al esfuerzo económico de mi abuela, pero justo cuando iba a comenzar el tercer año, la yaya murió y os podéis hacer una idea de la depresión en la que se vio sumida mi madre de nuevo. Mi hermana no pudo continuar sus estudios y encima tuvimos que ponernos las dos a trabajar para poder comer.

			Lo único que pidió mi abuela antes de morir fue que me tatuase un sol en la espalda. ¿Alucinante? Lo mismo pensamos nosotras, pero fue su última voluntad y no me quedó más remedio que cumplirla. Así que por su culpa llevo un sol tatuado en la parte trasera del hombro izquierdo y cada vez que lo miro en el espejo parece que me da fuerza desde el más allá. Puede que, como me conocía tan bien, lo hiciese por eso. Una bonita manera de estar siempre conmigo.

			Abstraída en estos pensamientos, se pasan los minutos cuando suena el timbre.

			—Carla —me llama Óscar mientras acude a la entrada para abrir—, ¿tienes hoy visita?

			—Sí, sí, es Carmela, dile que pase mientras voy a prepararme —le indico a voces mientras corro a mi cuarto para acomodar la bola de cristal, las cartas y el incienso.

		

	
		
			Capítulo 6

			@Mema_in_love
#porqueyolovalgoytúno
El apoyo es importante,
y más si es contra la pared.

			—¿Quieres decir que mi marido, fallecido hace veinte años, trata de comunicarse conmigo el día de nuestro aniversario de boda para incitarme a ligar con otros hombres? —se escandaliza Carmela, la vecina del segundo, que se encuentra sentada frente a mí.

			—A ver, tampoco he dicho eso exactamente, Carmela. Lo que trata de decirte Jordi desde el más allá es que ya le has guardado bastantes años de luto y debes empezar a salir un poco, por ejemplo, con alguna amiga, y así os vais las dos al bingo y os hacéis compañía mutuamente, no hace falta que ahora te transformes en una Mata Hari cazatalentos —la incito a ver si capta la indirecta.

			—¡Pues no me parece nada bien que Jordi insista tanto en que me acueste con otros hombres, yo soy una mujer decente! —Se santigua sin parar.

			¡No se entera!

			—Que yo no he dicho...

			—Pero bueno, todo sea por cumplir su voluntad y que descanse en paz allá donde esté el pobrecito —me interrumpe a la vez que se levanta de la silla mientras yo permanezco sentada, alucinando al ver que la que no captaba la indirecta era yo.

			¡Joder, con la mojigata de Carmela!

			La acompaño hasta la puerta de salida, donde ella saca su monedero para darme un billete de veinte euros.

			—Como siempre, confío en tu discreción, Carla —se despide.

			—Nunca traicionaría a un cliente, y menos a ti —afirmo sonriente a la par que sorprendida.

			—¡Qué pereza, después de tantos años, tener que ponerme ahora a salir para buscar novio! ¡Y a mi edad! —se queja mientras se dirige con paso presuroso hacia la escalera para bajarla, no vaya a ser que la contradiga—. ¡Todo sea por mi Jordi, que en paz descanse!

			«No creo que el pobre hombre vaya a descansar en paz después de esto», pienso al cerrar.

			Apoyo mi espalda sobre la puerta para poder reír a gusto.

			—¿De qué te ríes? —pregunta Óscar al verme, asomándose por la puerta de su habitación.

			—De lo inocente que soy —consigo pronunciar entre mis propias carcajadas.

			—¡¿Tú?! ¡¿Inocente?! Perdona, pero jamás me atrevería a utilizar tu nombre en la misma frase que la palabra inocencia —se burla.

			Me acerco hasta su cuarto para contarle lo que acaba de ocurrir y enseguida se contagia de la risa.

			—¡Joder, con la Carmela, y parecía tonta! —exclama mientras hace su cama.

			—Encima dirá que se lo he recomendado yo, ¡lo que me faltaba para que las vecinas terminen de odiarme! —me quejo.

			—¡Que les den a las vecinas!

			Llaman al timbre de nuevo y ambos nos miramos.

			—¿Te queda alguien? —pregunta intrigado mirando su reloj.

			—Que yo sepa no. —Me encojo de hombros porque hoy le había dado cita solo a una persona para poder ir a comprar bragas a granel al Primark.

			Óscar responde al portero y las voces de una mujer casi lo dejan sordo.

			—¿Quién es? —inquiero temiendo que sea alguna de sus amantes enojada.

			—Una tal Raquel, que no encuentra novio en un súper —me explica con cara de no entender nada.

			Suspiro hastiada. A la mierda las bragas del Primark.

			—Un momento, Raquel, enseguida bajo —le indico por el portero, y cuelgo para no darle opción a réplica.

			 

			*  *  *

			 

			—Carla, creo que esto no es exactamente lo que predijiste —se queja Raquel mientras permanecemos las dos agachadas cual caganers tras la estantería de alimentos para perros del Alcampo.

			—¡Calla! ¿No has venido a reclamarme porque mis predicciones eran falsas? ¡Pues ahora te aguantas! Si lo he visto, lo he visto, y aquí tienes la prueba, estás en un supermercado a punto de conocer a tu príncipe azul —susurro para que no nos oiga el hombre que he considerado apropiado para ejercer dicho papel.

			—No estoy conociendo a mi príncipe azul, lo que estoy es con un dolor de piernas insoportable por estar tanto tiempo encorvada —sigue quejándose.

			—¡Pues mejor, así haces sentadillas para bajar culo y matas dos pájaros de un tiro!

			Hay gente que no sabe atraer las cosas positivas ni aunque se las pongas encima, y Raquel es una de ellas, sin lugar a dudas. Es como un agujero negro que absorbe todo lo bueno que hay a su alrededor para convertirlo en lamentaciones.

			—Como sigas quejándote me largo —la amenazo—. Encima de que te ayudo...

			—¡Perdona! Te he pagado para que un hombre guapo y con dinero se enamore de mí en un maldito supermercado, así que ahora no vayas de digna, te aguantas, o, si no, me devuelves mi dinero —alza la voz.

			¡Ja! ¿Dónde estará ese dinero ya?

			«En cuanto salgamos de aquí, le hago vudú para que se divorcie, pedazo de harpía, eso si es que acaso encontramos alguna víctima dispuesta a soportarla», la maldigo en voz baja.

			—¡Mira! ¡Ese es! ¡Ese es el hombre que vi en la bola de cristal! —exclamo al vislumbrar a un pobre cliente que se acerca con el carro de la compra lleno de productos de proteínas para hacer deporte—. ¡Acabo de sentirlo!

			Ella se pone tensa y le sale una sonrisilla tonta porque es evidente que le ha gustado. Claro, el muchacho está tremendo, ahora el problema es que a él le guste ella. Si es que no entiendo por qué diablos me dio por predecir que se iba a enamorar y no que le iba a tocar la lotería, que seguro que habría sido más fácil.

			—¡¿Y qué hago?! —quiere saber.

			—Te dije que chocabas contra su pecho y él te ayudaba a recoger la compra, joder, no es demasiado difícil saber lo que tienes que hacer, ¿no? —la increpo cansada.

			—Pero no tengo compra —se excusa.

			—¡Pues coge algo de alguna estantería, por Dios! —musito cabreada.

			La verdad es que la descripción de la escena no era del todo así, sino llena de flores descendiendo del cielo, ruiseñores cantando a su alrededor, violines sonando y él sosteniéndola entre sus fornidos brazos para evitar su caída mientras se miraban a los ojos y se enamoraban locamente para siempre.

			Nota mental: «No volver a ver películas románticas».

			—Vale. Voy. Deséame suerte —me pide.

			Mis ojos observan atónitos cómo Raquel sale de nuestro escondite para lanzarse sobre la pobre víctima sin reparos. Así, a lo bestia, sin vaselina ni delicadeza. Como si se tratase de una vaca impactando con todas sus fuerzas contra un pobre peluche.

			La jugada no puede salir peor. Justo cuando ella se dispone a abalanzarse sobre el pecho del hercúleo adonis para hacer realidad mi visionaria profecía, él se gira para coger algo de la estantería, con tan mala suerte que Raquel se come el carro y termina dentro de este, en plan contorsionista.

			—¡Oh, no! —Cierro los ojos con fuerza, pensando de dónde diablos voy a sacar todo el dinero que me ha pagado para devolvérselo y encima pagar un traumatólogo que le coloque los huesos rotos.

			Los gritos de dolor de mi clienta dentro del carro consiguen atraer a un pelotón de personas a su alrededor. Yo me debato entre salir corriendo de la escena del crimen para desaparecer entre la multitud o ayudarla.

			Justo cuando me dispongo a huir cual sabandija traidora que soy, el dueño del carro se vuelve para tratar de sacarla de ahí con cara de enfado. Todavía no entiendo cómo se ha podido meter en ese pequeño cubículo con lo grande que es.

			—Pero, señora, ¿qué cojones hace metida en mi carro? ¡Que me va a aplastar las tortitas de avena! —le reprocha el musculitos.

			—¡Que les den a las putas tortitas, sácame de aquí, pedazo de idiota! —vocifera ella indignada.

			¡Hala! Los violines y los cánticos de amor a tomar viento.

			—¡Pues ahora que te saque tu madre! Yo me voy a por otro carro y el euro que me lo devuelvan en la caja. —Se marcha despotricando.

			Los ojos de Raquel, inyectados en sangre, se clavan en los míos. Si hay que ser sinceros, amor, lo que se dice amor, yo aquí no veo por ninguna parte.

			Salgo de mi guarida poco a poco, apretando los dientes para aguantar el chaparrón que se avecina. Avanzo cojeando, entonces me doy cuenta de que tengo una pierna dormida debido a la cantidad de tiempo que llevo agachada y es cuando comprendo por qué Raquel se ha lanzado al carro como si fuese su última esperanza de mantenerse con vida en medio de un terremoto, y es que ¡tenía las piernas dormidas!

			—¡Vas a pagar por esto, maldita bruja de mierda! —grita colérica.

			No me da tiempo a responder porque aparece de la nada un señor gigante ataviado con el uniforme rojo del Alcampo y un gorrito muy cutre que le queda pequeño. La coge por un tobillo y, ni corto ni perezoso, tira de ella como si fuese un conejo para sacarla de la chistera sin el menor esfuerzo, consiguiendo que Raquel caiga entre sus brazos.

			Aprovecho el momento de despiste para destapar un gel que hay en la estantería de mi derecha y esparcirlo por el suelo. Sí, yo es que estoy así de loca, cuando me pongo nerviosa, tiro gel al suelo. Manías.

			Ella mira aliviada a su salvador y él la contempla extrañado por lo sucedido, como todo el mundo a nuestro alrededor, una servidora incluida.

			—Gracias por sacarme de esa trampa mortal —susurra ella exagerando su alegría.

			—¿Por qué no la acompaña al hospital? —propongo cuando él se dispone a soltarla en el suelo—. Podría tener algo roto y demandar al establecimiento por peligrosidad.

			—¿Qué peligrosidad? —pregunta la víctima, que por lo visto es bastante cortita de mente.

			—Todos los aquí presentes hemos sido testigos de cómo esa pobre mujer ha resbalado con el gel del suelo —señalo con la mano la escena del crimen donde está el líquido mortal, y toda la gente por fin se explica lo sucedido, confirmando mi teoría entre cuchicheos—. Además, no estaba debidamente señalado, una gran imprudencia por vuestra parte, y por eso la pobre señorita se ha empotrado contra el carro. ¿O acaso piensa que alguien en su sano juicio se metería a propósito de cabeza en un carro de la compra?

			Él nos mira a ambas como si fuésemos perros verdes y al final decide marcharse para hablar con su jefe, con ella cogida en brazos, que se aprieta como un koala a un tronco. Me recuerda a la escena final de Oficial y caballero, pero en versión supermercado, todo mucho más cutre.

			Permanezco un buen rato esperando a Raquel para comprobar qué ocurre, pero no la vuelvo a ver y tampoco contesta mis llamadas, por lo que decido irme a casa.

			Tres horas después recibo un mensaje de mi clienta en el que me cuenta emocionada que está en casa de Javier, que así se llama el pobre muchacho que le ha salvado la vida a ella y a mi bolsillo, y que se han enrollado.

			—Te lo dije —contesto entusiasmada.

			Llamadlo como queráis, destino o casualidad, pero Raquel ha encontrado al hombre de su vida en un supermercado por mis santos coj..., ¡y eso es lo que importa! El resto no me interesa, eso ya depende de ellos.

		

	
		
			Capítulo 7

			@Mema_in_love
#críacuervosytepondránloscuernos
Me encantaría retroceder
al día en que nos conocimos
¡para no salir de casa!

			A la mañana siguiente llaman al timbre muy temprano. Me apresuro a abrir la puerta sin ni siquiera comprobar por la mirilla de quién se trata, pues el hecho de que Óscar esté en casa me da tranquilidad; eso, y que me he levantado en plan sonámbula y no distingo un mensajero de un albanokosovar.

			Un caballero muy elegante me contempla atónito al otro lado de la puerta con una expresión extraña, creo que debo de parecerle una yonqui con el mono.

			—¿Se te ha perdido algo? —inquiero de mala gana por haberme despertado.

			Carraspea desconcertado.

			—¿Es usted la señorita Vila? —pregunta apurado.

			—Sí, soy yo.

			—Le traigo documentación confidencial de Last Chance. ¿Podría mostrarme su DNI si es tan amable? —me pide.

			Al oír el nombre de la empresa me pongo tan nerviosa que cierro la puerta en la cara del pobre hombre y percibo un quejido.

			—Ay, Jesús —exclamo al ser consciente de lo que acabo de hacer.

			Vuelvo a abrir a toda prisa y lo veo con la mano en la frente maldiciéndome en hebreo.

			—¡Perdón! —me disculpo con una absurda sonrisa de «tierra, trágame».

			—El DNI, por favor —ruge entre dientes con la frente roja por el golpe.

			—¡Oh, sí, voy!

			Corro por el pasillo en busca de mi bolso, del que saco el monedero para llevárselo al enojado mensajero. Cuando llego se lo enseño, comprueba que soy yo antes de pasarme un sobre lleno de folios y me hace firmar en su móvil.

			—Buenos días, señorita —se despide de mala gana, y desaparece sin más.

			«Pues vaya, tampoco ha sido para tanto, solo un pequeño portazo en todas las narices», pienso mientras me apresuro a preparar un café y a sentarme en el sofá para leer el contrato por fin. ¡Me mata la curiosidad!
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